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SAGRADA ESCRITURA 

CENTRE D'ETUDES DES REUGIONS DU 
UVRE, Les régles de l'interpretation, M . 
Tardieu (Ed.), Les Éditions du Cerf (<<Pa
trimoines. Religions du Livre», s/n), Pa
ris 1987, 232 pp., 14,5 x 23,5. 

Esta obra recoge unos trabajos reali
zados desde 1982 por especialistas de he
lenismo, judaísmo, cristianismo, mani
queísmo e islamismo. 

En el primer capítulo Pierre Hadot 
pone de manifiesto que la filosofía grie
ga, a partir del siglo I a. c., se fue con
virtiendo en una exégesis de los textos 
escritos de Platón, Aristóteles, Crisippo 
IY Epicuro. Más adelante, Jean-Daniel Du
Ibois muestra que algunos textos gnósti
{'os coptos de Nag Hammadi ilustran 

etapa de la fijación del canon. Ilse
adot describe los diferentes esque

uctorios contenidos en los co
mentarios e los neoplatónicos tardíos a 
las obras de. ristóteles y Platón, inten
tando determi ar su significación exegé
tica así como e origen de muchos de 
ellos. A continuac;' n Michel Tardieu 
enumera y comenta .os principios por 
los que se rige la exége is maniquea del 
Nuevo Testamento. Guy Monnot expo
ne de modo breve y claro\las líneas clá
sicas de la exégesis musulnf,ana. Roland 
Goetschel ofrece una idea spcinta, pero 
precisa e interesante, de la d{'égesis judía 
medieval. Bernard Roussel ~studia algu
nos aspectos de la historia del la interpre
tación de textos bíblicos en el siglo XVI; 
Patrick Marsauche trata de retvalorizar el 
comentario de Dom Calmet! . (s. XVII
XVIII) a la Biblia; y Marie-D-\!)minique 
Richard se plantea la aplicación\,del mé
todo exegético de Schleiermacher a:.1 pla
tonismo. 

Además de esos artículos, hay dos h ..... 
pecialmente interesantes. El primero, fir~' 
mado por Henri Cazelles, que propone 
reconducir la interpretación del Pentateu-
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co hacia el punto de vista desde el que 
fue recogido y transmitido en un prin
cipio, esto es, como ley; un análisis pre
ciso de su lenguaje y formas jurídicas 
permite poner al descubierto la estruc
tura peculiar y la originalidad del pue
blo de Israel entre todos los del antiguo 
oriente. También es sugerente la hipóte
sis apuntada por Bernard Barc, de una 
posible reescritura lógica de la T orah rea
lizada mediante una serie sistemática de 
correcciones puntuales perfectamente co
herentes entre sÍ. Tales retoques habrían 
sido hechos en Palestina a principios del 
siglo II a. c., y tendrían como fin fijar 
en la T orah una exégesis por medio de 
códices ortográficos, gramaticales y se
mánticos; el texto retocado, según esta 
hipótesis, constituiría la base fundamen
tal del texto masorético, y tendría una 
influencia decisiva en la exégesis rabíni
ca primitiva. 

El tono de los artículos se mueve en 
el terreno del puro análisis literario, asép
tico, sin tener en consideración presu
puestos doctrinales. Este método, que re
sulta adecuado para acceder a los textos 
profanos, no es suficiente y en ocasio
nes resulta reductor, en el tratamiento de 
los textos bíblicos. Por eso se r.equiere 
discernimiento por parte del lector. 

F. Varo 

John H. EATON, Job, JSOT Press (<<Old 
Testament Guides»), Sheffield 1985, 68 
pp. 13,5 x 21,5. 

Estamos ante una Introducción al li
bro de Job en la línea marcada por la 
serie «Old Testament Guides». Se presen
ta en primer lugar el contenido del li
bro de Job señalando las secciones del 
texto tal como nos ha llegado y ofrecien
do así una visión de conjunto de los re
latos en prosa y la parte poética: el pró
logo Oob 1-2), diálogos entre Job y sus 
amigos Oob 3-31), intervención de Eli-
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hu Uob 32-37), respuesta de Dios a Job 
Uob 38,1-42,6) y epílogo Uob 42,7-17). 

Se abordan a continuación las cues
tiones relativas a la composición y uni
dad interna del libro, señalando, como 
base, la existencia de una antigua histo
ria de Job que habría sido acomodada 
por el poeta autor del libro, i~tegrand? 
en una unidad las partes narrativa y poe
tica. El poema de sabiduría de Job 28, 
y la intervención de Elihú, si~ em~~
go, cabe considerarlas como mserclOn 
posterior, y el A. así l~ j~sti~ca . . Sin per
derse en las variadas hlpotesls e mtentos 
de reconstrucción del orden del tercer ci
clo de discursos, Eaton señala las dificul
tades existentes, pero intenta la compren
sión del texto tal como nos ha llegado. 

Lo más valioso y original de esta Intro
ducción, son las exposiciones sobre el tema 
central de cada una de las partes del libro 
y de la obra en su conjunto q~e refleja las 
contradicciones que lleva conSigo la expe
riencia de Dios creador del mundo y del 
hombre, y a la vez impasible ante el sufri
miento humano. Ante ello Job representa 
la visión de fe que habla con sinceridad, 
sin ceder a explicaciones fáciles como las 
de los amigos que le hablan. 

Tras una breve revisión de la literatu
ra antigua en torno al tema del justo que 
sufre, se inclina por una datación del li
bro de Job entre los ss. Vil y V a.c., 
obra de un autor sería judío que vive pro
fundamente la tradición de Israel, sin po
der determinar dónde se escribe. Hace una 
breve descripción del lenguaje de Job Y 
concluye con una relación de los comenta
rios que más han influido en la considera
ción del libro. Con todo, no deja de obser
varse una laguna: la falta de referencia al 
Nuevo Testamento en cuyo centro está 
el mismo tema del justo que sufre. 

G. Aranda 

SCRIPTA THEOLOGICA 19 (1987/3) 

10), Philadelphia-London 1986, XI + 178 
pp., 13,5 x 21,5. 

Se reproducen en este libro ~iete tra
bajos representativos de las corne,ntes de 
pensamiento en torno a «la profeclaen Is
rael». D. L. Petersen se responsabiliza de 
la selección de los artículos, a la vez que 
hace una presentación amplia de los mis
mos. El estudio de Petersen, por tanto, 
es el único escrito expresamente para es
ta ocasión; es una visión de conjunto de 
la investigación sobre los profetas e~ este 
siglo. El A. considera que los estudIOSOS 
pretenden dar respuesta a la pregu~ta fun
damental: ¿qué es un profeta? '¿que es un 
profeta en Israel? Distingue tres líneas de 
investigación: a) los que han abord~~o el . 
estudio literario de los textos profetlcos, ! 
dando origen a la crítica form~ .(Gu?kel1 
Westermann, Ross ... ), a la cntlca htera; 
ria (R. Alter) o retórica U. Muilenb rg" 
Y. Gitay), a la crítica de la red cción 
(Dhum, Barth ... ), a la crítica ca 'nica U. 
Sanders, Childs ... ). Según ell ,el p~ofe-
ta es un literato, un poeta, mensajero. 
b) Otros investigadores en del punto 
de vista antropológico, omparando otras 
manifestaciones pro" tic as extrabíblicas 
(Ross, Holladay) y. cons~a.tando cóm? .l?s 
profetas mantien n y reaVivan la ~radiclon 
bíblica, especi ente sobre la Alianza (~. 
von Rad), o cfmo desarrollan el conten~
do teo!ógic<f.. c) ?:;os, finalmente, se fi
jan mas en ~a mlSlOn que el profeta de
sempeña en ,sra~l co~o ~ociedad 0Veber) 
o como co~umdad culuca (Mowmckel). 
De este mcbdo, Petersen ha conseguido 
una panor~~mica clara, sencilla y correc
ta, dentro ;de la necesaria brevedad. 

De los! artículos seleccionados, los m~ 
importan/les (ya clásicos) y amplios s~n los 
de GUI!hel (<<Los profetas como escntores 
y p~e:tas») y Mowinckel (<<Culto r Pro~e
cí~;). Mucho más breve es el estudio ~OClo
lr5gico de Weber (<<El profeta»). Ma~ re

David L. PETERSEN (Ed.), Prophecy in Is· ,' cientes y, pienso, menos representauv?s 
rael. Search lar an Identity, Fortress Press- ( son los de Ross (<<El profeta como mens~je
SPCK (<<Issues in Religion and Theology», ¡ ro de Yahweh»), de Holladay (<<El gobler-
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